
L O S  A L O J A D O S
Revolviendo papeles del siglo pasado y  principios del presente, se 

encuentran m uchas alusiones a los alo jados, y en estos libros no escasean. 
E n  los tiem pos que la s  tropas andaban siempre a rr ib a  y abajo , el a lo ja ­
m iento con stitu ía  un engorro y un quebranto no siempre atendible en 
las casas modestas.

Aunque e ra  una obligación gen eral, como ca rg a  del Estado, se libraba 
el que podía y por lo gen eral, los que ten ían  cargos públicos procuraban 
sacudirse ta l obligación, no sin producir el natu ra] resentim iento en los 
demás vecinos, como se vio claram ente el año 84, a l hacerse el padrón 
de alo jam ientos y suprim ir esas corrup telas, que todo el mundo suspiró 
como descansando de que nadie se v e ría  exento de esa  obligación. E l  
acuerdo fu e que «por el encargado aposentador se h iciera  la  distribución 
de los boletos con el más riguroso orden, echándoles también a los con­
c e ja le s  cuando les corresponda, con lo cual se d e ja  abolida la  in ju s ta  
costum bre establecid a de antiguo de no tener alo jam iento los concejales.»

El padrón de alojam ientos se ponía al público para su aprobación ya 
en ese tiem po, y el detalle de echárselos «cuando les corresponda» es por 
la  c lasificación  que se te n ía  hecha de las casas en cinco ciases, las de 
primera para las de tenientes coroneles para arriba, que rara vez sufrían 
esa m olestia ; la  segunda p a ra  com andantes y capitanes, poco frecuentes 
tam bién, la  te rcera  p ara  tenientes y subtenientes, la  cu arta  p ara  sargentos 
y la  quinta p a ra  cabos y soldados.
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e r ita  a  la  G uardia Civil.
Mi casa, de media costilla , cargab a, como sus iguales, con todo lo que 

venía, pero concretam ente en eso, se tom aba a brom a y en lugar de un 
estorbo, el alo jado se convertía en un motivo de expansión, porque la 
verdadera concentración e ra  en mi casa que, como hecha a los panetillos, 
casi d iarios en mi tiem po, se p restab a  a las com ilonas y cenas fu ertes , 
en las  que mi padre, buen guisandero como buen gañán, no rehuía su 
decisiva colaboración p ara  que los guard ias se repusieran de] desgaste 
de la s  correría s  ya que no podían lograrlo  con el descanso porque la  
a lgazara  no d ejaba  espacio p a ra  ello en todo el día ni en toda la  noche.

Creo recordar que el patrón o dueño de la  casa , ten ía  la obligación de 
d ¡r al alojado cama, luz y lumbre, sai, agua y no sé si algo más, pero 
en mi ca sa  se g a sta b a  poca agu a, la  cam a no se ab ría  y en cuanto a 
com er y alum brarse todo el mundo iba a tien tas divinamente, sin tem erle 
al fr ío  ni al calor, el día o los dos o tres , que solía durar el alo jam iento.

E l problema era tan  im portante que, sin disponer de recursos, el 
atenderlo y suprim ir los a lo jam ientos, fue la razón principal de h ab ilitar 
para cuartel el Convento de las monjas.

Otro detalle sig n ificativ o  de la  im portancia de esta  función es que 
dentro de la  escasez, el A yuntam iento le papaba a su portero un real 
m ás de sueldo y un plus de d iferencia de alquiler p ara  que v iv iera cerca 
del A yuntam iento y pudiera d istribu ir los boletos de alojam iento a cual­
quier hora que lleg ara  la  fuerza, porque a veces se presentaba a las 
ta n ta s  de la  m adrugada, pues alguna vez me  removí yo en la cam a asus­
tado por los llam azos.

E s  una de las muchas cosas desaparecidas, tal vez bien desaparecidas, 
pero que aderezadas como mi padre arreg lab a  aquellas sartenazas de 
carne, escoltadas por el ja r r o  de azumbre y media hasta el gollete, se 
podían sobrellevar.
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